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IEN podemos 
a q u í , lecto­
res y autor, 
e x c l a m a r : 
¡ l o a d o sea 
Dios!, al ver 
por fin termi­
nada la eno­
josa t a r e a 

descriptiva, ó descripción, de las 
casas regulares de varones de 
Cataluña. Ciertamente no se con­
taban pocas en número; mas no 
por esto excesivas, porque domi­
nando entonces afortunadamen­
te la fe, y viviendo de ella todos 
los corazones, el mismo pueblo 
necesitaba, y pedía, abundante 
pasto espiritual. Gustaba de con­
tinuos sermones, frecuentaba los 
Santos Sacramentos, solicitaba á 
cada paso el desinteresado conse­
jo del ministro de Dios; y así éran-
le menester gran número de sa­
cerdotes. Baste sólo recordar lo 
arriba apuntado, que en toda casa 
de un viaticado se deseaba, y se 
tenía, la continua vela de un sa­
cerdote que consolase, exhortase 
y dirigiese al moribundo. Hoy, 

NOTA.—La inicial de arriba fue' copiada de 
la del primer salmo de la mil veces citada Bi­
blia de Scala Dei. 

por desgracia, no se respira este espíritu 
de piedad, ni se vive del de la fe; pero 
por lo tanto, si no para dar satisfacción 
al mismo espíritu,convendría, para crear­
lo y avivarlo, igual y mayor número de 
religiosos que entonces. 

Por regla general los conventos se ha­
llaban situados fuera de los poblados. En 
los benitos, cartujos, cistercienses y Je­
rónimos lo pedía su misma vida, pura­
mente contemplativa; y evidentemente 
de la visita á sus cenobios aparece que 
al fundarlos se escogieron soledades, ó 
cuando menos solares apartados de los 
pueblos. Los conventos capuchinos todos 
se hallan á lo menos á un tiro de perdi­
gones de los lugares. Los restantes en 
los arrabales, ó sea en el campo junto á 
las tapias de los pueblos. Así resulta 
completamente infundada la acusación 
de un autor moderno, que insinúa que la 
existencia del convento puso obstáculo 
al ensanche de su villa por aquel lado. 

En el campo, pues, compuestos de pie­
zas desahogadas y ventiladas, limpios y 
encalados, y rodeados de huertas, nunca 
los conventos ofrecieron peligro á la pú­
blica salubridad. 

En los edificios cada orden imprimió 
su sello propio y, como es natural, el de 
su siglo; de tal modo que el que se ha 
fijado en la observación de estas cons­
trucciones, y, como el que escribe estas 
humildes lineas, las ha visitado casi to­
das, adivina al primer momento que ve 
un convento, aun de lejos, la clase de re­
ligiosos que lo poblaban. La casi totali­
dad de los templos y claustros benitos 
son románicos: los Jerónimos ojivales: 
los cistercienses de la transición del ro­
mánico al gótico: los dominicos también 
góticos si proceden de los primeros tiem­
pos de la Orden: en los franciscos sucede 
lo que en los dominicos. Pero, á lo que se 
ve, dotadas aquí estas dos últimas órde­
nes de medios y de poder, ó derribaron 
en los tiempos del Renacimiento sus edi­
ficios substituyéndolos por otros del gus­
to de éste; ó fundando entonces muchas 
de sus casas, las delinearon según el 



598 CONCLUSIÓN 

gusto á la sazón tiránicamente reinante. 
Por esto los conventos franciscos casi 
todos pertenecen á esta clase fría de ar­
quitectura. Los carmelitas calzados cons­
truyeron ojivales sus templos, bien que 
muchos de sus claustros ya fueron neo-
paganos. Huelga reseñar las órdenes de 
fundación posterior á los tiempos góticos, 
pues sus edificios no pueden llevar otro 
sello que el del Renacimiento. Así los 
carmelitas descalzos, los agustinos des­
calzos, los servitas, etc. 

Además del sello de su tiempo distin­
gue á algunas casas el de su orden, ya 
que, como apunté al t ratar de cada una 
de las corporaciones, aparece muy claro 
que en algunas exista una pauta común 
para la construcción, y que á ella se ajus­
taban todos los edificios de aquella orden. 
De ellos tenemos patente ejemplo en los 
carmelitas descalzos y los capuchinos. 

Durante el curso de este pobre libro el 
estudio y examen de cada casa nos ha 
certificado de que todas poseían biblio­
teca, en unas de más, en otras de menos 
importancia. Al t ra tar de ellas hemos 
sabido, ya por la deposición de testigos 
intachables, ya por las reseñas de Villa-
nueva, que muchas atesoraban manus­
critos é impresos de inmenso valor cien­
tífico. Las de poblaciones grandes á esta 
excelencia añadían la de estar abiertas 
al público; y todas, ya sea por el estudio 
que en las públicas podía hacer el pueblo, 
ya sea por la ilustración que en las pri­
vadas del convento adquiría el fraile, 
influían y redundaban en pro de la ins­
trucción de la tierra. Los leídos en Bella 
Literatura saben perfectamente que en 
los siglos de nuestra edad de oro de las 
letras castellanas, componían poesías y 
tratados científico-religiosos hasta los se­
glares y los faltos de carrera literaria. 

De los tesoros de preciosísimos y ri­
quísimos códices y pergaminos, que con 
exquisito cuidado poseían los conventos, 
es, por sabido, inútil hablar. Sí, es inútil 
hablar de aquellos códices que de los si­
glos ix, x, xi y siguientes llegaron, por 
efecto de aquel cuidado, incólumes y sin 

una mancha al nuestro desventurado; el 
cual, acusando de ignorancia y obscuran­
tismo á los religiosos, y alardeando, ¡far­
sante!, de ilustración, los destrozó, in­
cendió y no pocos los empleó en fundirlos 
en la fabricación de cola, ó en peores 
usos. A tales absurdos lleva la guerra 
contra Dios. 

Una suerte semejante á la de los códi­
ces ha cabido á los antiquísimos utensi­
lios del culto. No escribo igual, sino se­
mejante, porque si bien algunos de ellos 
perecieron como aquéllos, otros se guar­
dan en museos extranjeros; y por lo mis­
mo, si no fueron destruidos, acabaron 
para nosotros. Abundaban en los antigues 
cenobios los cálices, copones, cruces pro­
cesionales y menores, indumentos, libres 
de coro, relicarios. ¡Oh! Las sacristías de 
los monasterios de 1835 formaban un ri­
quísimo y muy instructivo museo regional 
de Arqueología. ¿Y las lápidas, ya conme­
morativas de algún hecho notable, ya de 
una defunción? Con ellas podía escribirse 
gran parte de la historia de esta tierra, 
amén de que los mismos antiguos edificios 
y sus vicisitudes forman la restante parte 
de ella. 

Hallamos que muchos conventos tenían 
escuelas y colegios gratuitos ó semigra-
tuítos, con lo que mucho contribuían A 
la instrucción general. 

Órdenes enteras había dedicadas á ex­
celentes obras de caridad, tales como 
redención de cautivos y cuidado de en­
fermos. 

Y si del terreno puramente natural su­
bimos al de la Religión, ¿cómo reseñar 
los inmensos tesoros en reliquias y gran­
des reliquias que poseían los cenobios de 
1835? ¿Los de Ripoll, San Cugat, Poblet, 
Santas Creus, e t e r 

Los servicios religiosos no son para 
contados, como arriba indico. Los ser­
mones eran abundantísimos, la adminis­
tración de los Sacramentos continua, la 
asistencia de los moribundos espléndida, 
la instrucción catequística por todos la­
dos, las alabanzas del Señor en el coro 
sin tregua, el auxilio á los párrocos por 
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doquiera; la conversación edificante, gé­
nero muy eficaz de predicación, en cada 
casa. No sin harta razón elExcmo. y Ve 
nerabilísimo Señor Obispo de Gerona, 
Don Tomás Sivilla, se me lamentaba un 
día de la gloria accidental que ha quitado 
á Dios la supresión de los conventos. Es 
indudable que los religiosos extendieron 
la moralidad y la religiosidad que como 
las fecundadoras avenidas del Nilo cu­
bría toda la tierra catalana, y hacía del 
catalán el hombre honrado, el ciudadano 
intachable, el amigo del interés de la pa­
tria, el ejemplar hombre de familia, el 
trabajador laborioso, y en todo el varón 
sesudo. ¿Qué se hizo del laborioso y hon­
rado catalán frailuno? Ha sido trocado 
por el blasfemo sans cnlot, hombre de 
club y anarquista de nuestros días. 

En el orden económico dos consecuen­
cias muy evidentemente fluyen de los da­
tos escritos en los capítulos de este libro. 
La primera afirma que la cuantía de los 
bienes de los conventos se extendía á tan 
poco, que nunca podía ni de miles de le­
guas competir con la privada, ni casi 
en nada influir en el estado general de 
la riqueza pública. De fraile en fraile, 
de anciano en anciano, de pueblo en pue­
blo he ido corriendo y preguntando pol­
los bienes de cada cenobio. He registrado 
uno tras otro los números de los perió­
dicos de los tiempos de la desamortiza­
ción , fijándome especialmente en los 
anuncios de ventas de ésta. Todas las es­
crituras autorizadas por el notario de 
Hacienda de esta provincia en la época 
de las ventas de los bienes de conventos 
desfilaron, sin omitir una, por ante mis 
ojos. Después de estos prolijos trabajos 
opino que es rara la finca de regulares 
de esta mi provincia de Barcelona de la 
que no tenga yo noticia. De todas he da­
do cuenta en este libro al tratar de los 
respectivos conventos. Juzgue el que le­
yere si tales bienes merecen el calificativo 
de grandes, ni de abundantes. No creo 
que lleguen ni con mucho los de todos los 
conventos de la provincia juntos á los de 
cualquier ricacho de hoy. ¿Y podían ser 

parte para que temieran su competencia 
los bienes de particulares? ¡Cuántos es­
pantajos ha inventado la secta para em­
baucar á los crédulos, y llegar á sus 
malvados fines! 

La destrucción de otro espantajo vie­
ne entrañada en la segunda consecuen­
cia, á saber, del de que andando los 
años las órdenes religiosas, mediante la 
prohibición que tienen de enajenar, ven­
drían á pcseer todas las fincas de la tie­
rra. La historia de las órdenes religiosas 
de Cataluña, desde los principios de la 
reconquista hasta ahora, enseña que al 
principio aquéllas poseyeron buenas ha­
ciendas, y que paulatinamente con los 
años éstas iban decreciendo. Tal es el 
hecho probado por la experiencia de diez 
siglos: lo demás son teorías. Por otra 
parte, ¿cómo admitir la fuerza absorbente 
de bienes en aquellas órdenes que tienen 
prohibido poseerlos y no los poseen? ¿Có­
mo temer la posesión de aquellas órdenes 
cuyo único patrimonio son los ministe­
rios y la alforja? 

Y por lo que respeta á la legitimidad 
de las adquisiciones he reseñado en har­
tos capítulos los justísimos títulos por los 
cuales los bienes allí individualizados 
fueron adquiridos. Pero los sectarios no 
paran mientes en estudiar el fundamento 
de sus dichos, en estudiar las fuentes, los 
hechos y razones; sino que descarada­
mente mienten y calumnian, que esto bas­
ta para embaucar ignorantes y producir 
injustas persecuciones. 

Resumiendo también lo referente al es­
tado de la disciplina, ú observancia re­
gular, debo empezar por arrinconar á un 
lado á los monasterios benitos de la Con­
gregación claustral benedictina cesar-
august ana tarraconense, cuyos monjes, 
bien que por caminos legales, habían 
propiamente pasado de monjes á canó­
nigos. Debo igualmente arrinconar algún 
monasterio cisterciense donde había en­
trado la polilla liberal, y por ende la di­
visión. Debo igualmente separar alguno 
que otro individuo de sí avieso, al cual 
los superiores, atentísimos vigilantes de 
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la disciplina, relegaban ó desterraban á 
un convento solitario escondido entre 
montañas. Pero, hechas estas separacio­
nes, debo con toda claridad afirmar que 
en la generalidad de los conventos la ob­
servancia se hallaba en buen estado. Me 
consta por muy valederos argumentos. 

1.° Mil testigos religiosos de las mis­
mas casas me lo adveraron. Se dirá que 
aduzco como testigo al mismo interesado; 
pero aun confesando, como confieso, su 
carácter de interesado, débese recordar 
que en el secreto de la amistad hablaban 
conmigo, compañero suyo, sacerdote co­
mo ellos; y esto después de medio siglo 
de los hechos, y cuando ya no había 
ni esperanzas de reconstituir aquellas 
comunidades, ni individuos para for­
marlas. 

2.° Me testificaron esta observancia 
numerosísimos ancianos seglares que tra­
taron con los frailes en comunidad de 
aquella época. Muchos de ellos intervinie­
ron en los conventos, unos como depen­
dientes de la casa, otros como vecinos, 
otros como devotos, éstos como amigos de 
los superiores, aquéllos como parientes de 
algún religioso, todos como testigos que 
vieron y tocaron. De éstos por mí interro­
gados, algunos, al oir mi pregunta sobre 
la observancia, contestaron hasta con ca­
lor, con entusiasmo, afirmándola, y con 
crecida indignación contra las lenguas 
que la hayan deprimido. 

Y no pregunté solamente á gente de­
vota y de piedad; sino hasta á hombres 
del mundo, de quienes por su espíritu, 
suspicacia y mundanal tendencia á echar 
las cosas á la peor parte, creí saber algo 
quizá callado por las bocas frailunas. To­
dos al hablar en general de la observan­
cia de los conventos me aseguraron ser 
buena. 

Mi padre, abogado, el hombre más hon­
rado del mundo, y hasta escrupuloso, 
preguntado por mí en la franqueza del 
seno de la familia, me afirmó igualmente 
el buen estado de la disciplina, y para 
más probarlo me aducía la mucha labo­
riosidad y trabajo de los frailes. Yo mis­

mo, después de la exclaustración, he tra­
tado á muchísimos exclaustrados, y en 
ellos encontré sacerdotes ejemplares. En 
mi mocedad y juventud les he visto lle­
nar los pulpitos, los confesonarios de 
monjas, los confesonarios públicos, y 
desempeñar toda clase de cargos ecle­
siásticos, todos á satisfacción de los pre­
lados. Podría citar docenas de notables 
por su virtud, saber, laboriosidad y espí­
ritu sacerdotal. En ninguno he hallado el 
tipo con que las caricaturas sectarias 
presentan al fraile, es decir el del glotón, 
del avaro, del egoista. Siempre he visto 
al hombre espiritual, y más inocente que 
mundano. 

Finalmente, para acabar en la cita de 
los testigos aduciré aquí uno mayor de 
toda excepción, el conocido propietario, 
ó director, ó lo que fuera, del antireligioso 
diario de Barcelona El Diluvio, Don José 
Larfbal, condiscípulo mío. El día 26 de oc­
tubre de 1881, hallándonos los dos en una 
tienda de libros de lance de la calle de la 
Tapinería, me dijo: «En mi tiempo ha­
bía cierta antipatía entre el clero secular 
y el regular. El primero sabía poco, y los 
frailes, como hombres acostumbrados á 
la disciplina, y por razón del rigor de los 
superiores, que lo usaban en esta parte 
(el ramo del estudio), tenían hombres de 
valer.* Es verdad que se refería al estu­
dio, pero al fin confesaba que los frailes 
eran hombres de disciplina. 

3.° Daba también testimonio del alto 
concepto de los frailes el proceder del 
pueblo. Cada convento, por lo general, 
gozaba de la más completa adhesión de 
su vecindario; es decir, de aquellas gen­
tes que por su vecindad estaban más que 
nadie en situación de conocer las trave­
suras de los pobladores del cenobio; de 
aquella gente que por ser muchos de ellos 
ignorantes y bajos, se hallaban inclina­
dos á la suspicacia. Estos, pues, no su­
frían una invectiva ni una acusación 
contra el convento contiguo, y vivían 
identificados con sus prácticas. 

Para recibir los sacramentos, para con­
fesarse, para la dirección espiritual, se 
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acudía á los conventos; y mi dicho padre 
me había muchas veces atestiguado que 
entonces nadie, ó casi nadie, confesaba 
con sacerdotes seculares, sino que todo 
el mundo se iba á los regulares. 

4.° En los mismos días y momentos 
de la terrible prueba de 1835, entre los 
puñales sectarios y las llamas, los frailes 
guardaron la obediencia como diremos 
en su día y lugar, tal era su costumbre 
de obedecer, convertida ya, por el largo 
ejercicio, en instinto.Y luego puestos los 
religiosos en los fuertes de Barcelona, 
aun entre peligros y sustos de muerte, 
muchos de ellos continuaron allí las prác­
ticas de comunidad en común, pues ya 
estaban convertidas en hábito. La ora­
ción mental diaria ó bisdiaria, que en los 
conventos se hacía, y la vigilancia de los 
superiores, que no toleraban la ociosidad 
de nadie,unido a las prácticas todas de la 
vida reglada, no podían dejar de ser parte 
para producir estos opimos resultados. 
El brillante comportamiento de las co­
munidades y frailes en las pestes de 1821 
y 1934, que en su lugar reseñaré, certi­
fican al más incrédulo del excelente espí­
ritu que los informaba. 

Mas á toda esta robusta haz de pruebas 
favorables á la buena observancia se me 
opondrá la existencia del peculio, verda­
dera enfermedad, ya que no muerte, del 
voto de pobreza, y por ende de la sana 
disciplina. A tal objección contesto que 
no en todas las órdenes se permitía el 
peculio; pues según en sus lugares llevo 
manifestado, no sumaban pocas aquéllas 
en las que no se conocía, tales como la 
cartujana, la francisca, la capuchina, et­
cétera. Además éste y otros defectillos, 
ó pequeñas zorras según las llaman los 
autores ascéticos, son inherentes á la mi­
serable naturaleza humana; y para esto, 
para extirparlos, están, y velan, los su­
periores, quienes en las ocasiones opor­
tunas las destruyen y matan. Así ha su­
cedido con el nombrado peculio, el cual 
por la disposición de Pío IX de 22 de 
abril de 1851, arriba citada, quedó herido 
de muerte y al fin ha acabado. Al esta­

blecer la afirmación del buen estado de 
la observancia no entendí decir que se 
hallara en estado angélico, ni siquiera 
en el del inusitado fervor de los tiempos-
de los patriarcas fundadores, de las res­
pectivas órdenes religiosas ; sino en el 
regular y de edificante cumplimiento de 
las reglas y constituciones de cada una. 

Ni tampoco intenté colocar en la misma 
altura de observancia á todas las órde­
nes, pues unas se hallaban mejor que 
otras. Hablé en general, resumiendo lo 
que de cada una escribí en particular en 
el curso del presente libro, pues para la 
calificación en particular me ratifico en 
lo escrito en el respectivo capítulo de 
esta obra. 

Ni mucho menos me propongo sostener 
que todos, todos los religiosos fuesen 
santos y edificantes, pues enseña la ex­
periencia que en ningún terreno se hallan 
dos hombres iguales, y que en toda re­
unión numerosa hay siempre alguno que 
otro Judas. Mas la existencia de dos ó 
tres Judas en nada desdora la buena fa­
ma y recto proceder del resto de la cor­
poración, como la del primer Judas no 
desdoró la del Santo Cuerpo Apostólico. 

Estos tres ó cuatro, ó quizá media do­
cena de extraviados de cada orden, for­
marían, sin duda, el grupito de liberales 
de que en otras ocasiones llevo hecho 
mérito. Mas ¿cómo los enemigos de las 
congregaciones religiosas pueden acri­
minarlas por tales extravíos en las ideas 
de algunos frailes? Ellos, los liberales, los 
revolucionarios, ellos, ó directamente, ó 
indirectamente por sus escritos, ellos los 
desviaron. El hecho es obra suya; las 
ideas recriminadas en tales frailes son 
las que ellos profesan; ¿cómo, pues?, 
¿con qué títulos hoy se las echan en ros­
tro? Pide la más rudimentaria vergüenza 
que callen. 

Insistirán aquí los revolucionarios, y 
dirán: «Sí, es verdad, nosotros los ilusio­
namos; pero muchos de ellos no se limi­
taron á profesar nuestras ideas; sino que 
ellos, y aun otros que no participaban de 
su liberalismo, sacudieron el yugo mo-
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naca l , secularizándose en el período 
constitucional de 1820 á 1823. En el Dia­
rio de Barcelona del 6 de julio de 1821, 
pág. 1331, se lee la «Nota del número de 
religiosos á quienes se ha expedido por 
este Gobierno político superior, hasta el 
día de la fecha, la certificación correspon­
diente para alcanzar su secularización 
con arreglo á la ley sobre reforma de 
regulares de 25 de octubre del año pró­
ximo pasado... Total 278. Barcelona 5 de 
julio de 1821» Este Gobierno político su­
perior era el civil de la provincia, la que 
entonces abarcaba todo Cataluña. 

A tal reparo contesto: 1.° Que la Nota 
no certifica de que los apuntados real­
mente se secularizaran, sino de que ha­
bían pedido la certificación del Gobierno 
civil; y como en documentos de algunos 
conventos en los cuales se hace mención 
de las secularizaciones que van ocurrien­
do en la comunidad hallo los númerosmuy 
menores que los de la dicha Nota, resulta 
que muchos de los que solicitaron la certi­
ficación despuésno la utilizaron para pedir 
la secularización al Nuncio. Y muy bien se 
comprende este proceder. Los tiempos se 
mostraban muy duros páralos religiosos, 
los cuales eran rudamente perseguidos y 
aun asesinados: nada, pues, tan natural 
como pedir la dicha certificación para 
utilizarla como salvaguardia en el día de 
la persecución, sin por esto secularizarse 
después. Y así efectivamente sucedió que 
muchos pidieron esta certificación para 
sólo utilizarla como escudo, y sin ni si­
quiera idea de secularizarse, según muy 
claramente nos lo dejó testificado arriba 
el Padre Serrahima en un manuscrito 
precioso del convento del Carmen de 
Barcelona. 

No faltará quien, habiendo en consi­
deración la dicha discrepancia entre la 
Nota y los documentos monacales ó con­
ventuales, el proceder muy revoluciona­
rio de los gobernantes de entonces, y su 
afán de procurar secularizaciones, dude 
de la verdad de los números de dicha 
Nota. Sin embargo, amigo como soy de 
toda la verdad, debo confesar que en una 

nota pasada por el Nuncio Apostólico al 
Gobierno en 12 de abril del mismo 1821, se 
da á entender, respecto de toda España, 
que las secularizaciones concedidas su­
man algunos centenares (1). Si bien este 
número se refiere á los frailes de toda la 
nación, da pie para atribuir verosimilitud 
al de 278 de Cataluña. Pero ¿qué significan 
aun 300 religiosos para los 170 conventos 
de la tierra catalana? ¿Qué significan 300 
religiosos de entre los 3500 que entonces 
tenía el Principado? Y además este hecho, 
lejos de probar en contra de la observan­
cia, prueba en favor; porque, abierta la 
puerta de la clausura, saldrían los mal 
avenidos con la vida observante, y así 
quedarían sólo los observantes, ó sea los 
bien hallados con las reglas y vida del 
convento. 

Pero se insistirá por parte de los ene­
migos de los frailes diciendo que en va­
rios documentos del tiempo se habla de 
la necesidad de una reforma, prueba, se 
añadirá, de que la disciplina se hallaba 
quebrantada.Comose verá en la otra obra 
que seguirá á la presente, al t ra tar de las 
Cortes de Cádiz, la reforma que intenta­
ban los masonizantes y masones de fines 
del siglo xvm y principios del mío xix era 
nada menos que la supresión ó destruc­
ción gradual de las órdenes religiosas. 
¿Qué extraño, pues, que las atribuyesen 
mil faltas falsas? La masonería, como di­
rigida por el padre de la mentira, no re­
para en falsedades. Por otro lado, dotada 
por el mismo padre de sagacidad grande, 
comprendió que en aquellos siglos frai­
lunos no podía empezar su ataque por 
pedir la supresión de las congregaciones,, 
y por lo mismo adoptó el término medio 
de reclamar reforma para, bajo el pre­
texto de ella, poderlas debilitar y abatir. 
Sus gritos, pues, de reforma nada signifi­
can. El Padre Alvarado nos da testimo­
nio de estos embustes en las siguientes 
palabras: «¿Andan, decía en 1812, todavía 
en torno del Gobierno los de la escuela 

(1) Colección eclesiástica española... Madrid 1823 y 
1824. Tomo II, pág. 81. 
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de Godoy? ¿Andan las buenas almas que 
á nombre de Carlos IV mintieron al Pon­
tífice Pío VII pintándole los frailes de 
España como imbuidos de errores y co­
mo promotores de ellos?» (1). 

Pero replicarán los contrarios, y me 
objetarán con palabras de autores cató­
licos tales como las del Provincial de los 
agustinos de Valencia de 1808, Fr. J. Fa­
cundo SidroVilarroig, quien dirigiéndose 
á las Cortes gaditanas en impugnación 
del proyecto de reforma, escribió: «Con­
vengo desde luego en que las Ordenes 
religiosas son susceptibles de mejoras en 
lo político: que sus loables estatutos ne­
cesitan algún retoque por la variación 
de los tiempos; y que hay bastante que re­
mediar respecto de su observancia; pero 
será este motivo suficiente para extinguir 
unas Instituciones...?» (2). Mas dig?. el im­
parcial, ¿el cambio de vida de los benitos, 
el estado de algún monasterio cistercien-
se arriba apuntados, las pequeñas quie­
bras de la observancia que en ningún 
capítulo he ocultado, y los grupitos de 
malos frailes también arriba por mí indi­
cados, no bastan para explicar las pala­
bras del Padre Sidro? Pues si aun no bas­
taran contestaré que dicho religioso en 
el mismo escrito dice que los relajados 
eran los menos (3), y además responderé 
que él pertenecía al reino de Valencia y 
escribe desde Alicante, al paso que yo es­
cribo de sola Cataluña, y á sola Cataluña 
refiero mis afirmaciones. De los conven­
tos de la tierra catalana tengo el fuerte 
manojo de noticias y pruebas que testi­
fican la buena observancia arriba adu­
cidos, y ellos quedan en pie mientras no 
se aduzcan poderosos testimonios refe­
rentes á los cenobios de la misma tierra. 
No me extrañara ver diferencia entre las 
casas pobladas de volubles hombres de 
otras provincias especialmente de Va­
lencia, y las habitadas por callados y se-

(1) El filósofo rancio. Tomo IV. pág. 36. Edición de 
Barcelona de 1881. 

(2) El fraile en las Cortes. Alicante 1813, pág. 6. 
(3) El fraile en las Cortes, pág. 23. 

sudos catalanes. Además la expresión del 
Padre Sidro adolece de harta vaguedad, 
pues no fija hasta dónde llegue el bastan­
te que remediar que escribe, que así pue­
de llegar á materia grave como quedarse 
en los estrechos límites de la leve. Y así 
vagas son las palabras de los demás que 
confiesan cierta necesidad de reforma. 

Pero «¿cómo, cómo?» volverán á repli­
car los enemigos de las órdenes monás­
ticas, «¿cómo os atrevéis á pretender des­
truir estas confesiones de inobservancia 
emanadas de bocas católicas, cuando te­
nemos la confesión tácita del mismo Papa 
Pío VII, quien nombra un visitador apos­
tólico de los regulares de España desti­
nado á corregir los abusos aquí pulu­
lantes? ¿No constituye este acto la más 
elocuente confesión de la inobservancia, 
y una confesión procedente de la más 
autorizada de las bocas?» Leamos, contes­
to, leamos las palabras del mismo Papa, 
y en ellas veremos paladinamente dos 
cosas: 1 .a Que el Papa no confiesa ni afir­
ma la existencia de la inobservancia, 
sino que muy por el contrario á la afir­
mación que de ella emite el Gobierno de 
Carlos IV, contesta dudando de que exis­
ta. Y 2.a que este visitador lo nombra el 
Papa por los insistentes ruegos de la Cor­
te del nombrado Carlos IV, y no espon­
táneamente; y que para el cargo de visi­
tador nombra á un Cardenal de su con-
fianza(que nada hará) sin intervención de 
ninguna autoridad secular. Como no me 
duelen prendas, aquí van traducidas li­
teralmente las palabras del Pontífice. 

«Pío Obispo siervo de los siervos de 
Dios. — Para perpetua memoria de la 
cosa.» 

«ínter graviores airas...» 
«Empero, si el estado de los cenobitas, 

digno de compasión en muchas regiones, 
(es decir en otras naciones donde eran 
perseguidos) fué para Nos causa de gra­
vísimo dolor y gran tristeza, por opuesta 
parte Nos ofreció causa grande de consue­
lo y gozo la eximia religión y piedad con 
que Nuestro carísimo hijo el Católico Rey 
Carlos IV trata á las dichas órdenes reli-
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£"iosas, y con que venera aquellos santísi-
^mos Institutos (erumque sandísima Insti­
tuía veneratur). Y así lo hace como varón 
que tiene óptimamente vistos los abun­
dantísimos frutos que de los mismos 
institutos siempre han dimanado á sus 
reinos, con gran utilidad tanto de la Re­
ligión, cuanto de sus pueblos. De tal mo­
do lo practica que en las presentes vicisi­
tudes de las órdenes religiosas no sólo 
no vemos ninguno de ellas arrojada de 
los dilatadísimos reinos de España, sino 
ni aun sujeta á algún detrimento; pues 
por el contrario sabemos que por-los be­
néficos cuidados del Rey están dichas 
órdenes defendidas con particular pro 
tección.» 

«De aquí que juzguemos deber prestar 
benigno oído y ánimo pronto á las súpli­
cas del Rey, y atender á sus razones; 
significándonos, como nos significa, que 
en lo que pide no pretende más que la 
mejor conservación y utilidad de las di­
chas órdenes en sus estados, quitándose 
aquellos males que quizá (foriasse) por 
las vicisitudes de los tiempos se pudieron 
introducir en ellas; y á los cuales si al­
gunos hay (si qnae adsunt) corresponde 
á Nuestro cargo apostólico poner salu­
dable remedio en el Señor para más es­
table conservación de las órdenes y au­
mento de su esplendor, según pide la 
misma cosa.» 

«El nombrado Católico Rey nos ha he­
cho exponer que entre los males gravísi­
mos, ya por razón de la perturbación de 
los próximos pasados tiempos, ya por la 
licencia en el opinar, llegados hasta sus 
dominios, haya sucedido que en las órde­
nes regulares en España existentes hayan 
entrado con gran dolor de su Real ánimo 
abusos, (aunque en ellas se hallan muchos 
varones respetables no menos por su vir­
tud que por su doctrina, los cuales guar­
dan el espíritu y las leyes de sus santísi­
mos fundadores); de modo que venga á 
aparecer que se hayan de aplicar más 
eficaces remedios tanto para arrancar 
estos abusos, cuanto para evitar que de 
nuevo puedan retoñar.» 

«Por lo que, habiéndosenos expuesto 
estas cosas, Nos movidos, no sólo del 
oficio de Nuestro ministerio apostólico, 
sino también del deseo de prestar obse­
quio al del religiosísimo Rey, para que 
en asunto tan grave procediéramos con 
madurez y circunspección según la nor­
ma y costumbre de esta Santa Sede; he­
mos seguido los ejemplos de Nuestros 
muy gloriosos predecesores...; y así por 
autoridad Nuestra decretamos elegir un 
Visitador General de todos los religiosos 
existentes en los reinos de España, el 
cual se esforzase en averiguar de cierto 
la existencia de todos los abusos que se 
decía se habían introducido en las fami­
lias religiosas, (qui abusus omnes, qui in 
religiosas familias irrepsisse diceban-
íurj. Y por lo mismo Nos por Nuestras 
Letras apostólicas, en forma de Breve 
dadas el día cuarto de los idus de sep­
tiembre del año' próximo pasado, dimos 
al mismo Visitador facultad para que si 
algo encontrase (invenisseí) digno de 
enmienda y corrección, procurase enmen­
darlo y corrigiese. Pero que si encon­
traba algo grave que necesitase oportuna 
providencia, que entonces acudiera á 
Nos, é implorara Nuestra Autoridad para 
que se dieran los remedios idóneos para 
la'curación.» 

«Cuyo cargo de Visitador dimos á Nues­
tro estimado hijo Luis, de la Santa Ro­
mana Iglesia, Presbítero, Cardenal de 
Bourbon, Arzobispo de Toledo..., el cual 
varón por su prosapia Real, su eximia 
piedad, celo y sabiduría y amplísima dig­
nidad, circunstancias por las que sobre­
sale entre los demás, Nos pareció muy 
idóneo y capaz para desempeñar santa é 
íntegramente cargo tan grande.» 

Quien no se halle falto de toda sagaci­
dad sabrá leer entre las anteriores líneas 
el pensamiento y ánimo de Pío VII. El 
Papa quiere halagar al Rey y darle gra­
cias por su buen comportamiento con los 
religiosos; pero al mismo tiempo no quie­
re pasar por la afirmación Real de que 
en las órdenes haya abusos. No puede 
echarle contra su rostro una atrevida ne-
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gación.y así se limita á manifestarle que | 
duda de la existencia de ellos. Se ve, pues, 
que el Papa no pasa porque existan los 
abusos. La bula ínter graviores, lejos de 
confesar la inobservancia, es la mejor 
prueba de que no existe, que de existir, 
el Pontífice la confesara ante la afirma­
ción del Rey. 

Además si el Rey ó sus inspiradores 
creyeron que el Papa les daría en la pre­
tendida reforma alguna mano, se equivo­
caron por completo. Quizá abrigaron la 
ilusión de que tendrían parte en el nego­
cio ó el mismo monarca, ó su celebrado 
Consejo de Castilla, ó á lo menos los fis­
cales de él, que tan principal papel juga­
ron en la inicua expulsión de los jesuítas. 
Mas en esto también erraron, pues 
Pío VII encarga el asunto únicamente al 
Cardenal de Toledo, y aun sólo le da fa­
cultades para obrar en los casos leves, 
previniéndole que para los graves acuda 
á él. El Cardenal sin duda comprendió lo 
que entre líneas Roma le decía, y yo no 
sé que tomara medida alguna, como sin 
duda no la tomó. El chasco para el Go­
bierno revistió circunstancias graves, 
tanto más graves cuanto en aquel siglo 
de regalismo y cesarismo furioso debían 
los Papas guardar muchísimo obsequio 
hacia los Reyes. 

¿Y cómo el Papa había de fiar de los 
empleados ni de los cuerpos que rodea­
ban al Rey cuando de ellos procedió la 
bárbara expulsión de los jesuítas, y de 
ellos procedía el fomento de la indisci­
plina regular? «El Conde de Aranda... 
fué el primero que abrió la puerta á la 
relajación de la disciplina regular. Ele­
vado á la presidencia de Castilla i pre­
ocupado (contaminado) de ideas subver­
sivas de las sagradas Ordenes, que se 
difundían entonces en la Francia, á pesar 
de los repetidos informes i representa­
ciones del clero ya congregado, ya dis­
perso, empezó á dar oídos á los frailes 
díscolos, abrigándolos i protegiéndolos 
contra sus Prelados; los quales viendo 
deprimida su autoridad, i trastornado el 
orden, tuvieron que ceder poco á poco 

1 para evitar escándalos...» (1) y así se in­
trodujeron abusos, y especialmente (con­
tinúa diciendo el autor de las anteriores 
líneas, autor valenciano) la inobediencia. 
En Cataluña la obediencia imperó hasta 
el día postrero, incluso el momento de 
los peligros de muerte de la fatal noche 
de Santiago. Atestigua aun así este autor 
que los frailes malos eran pocos (2). Y lo 
dicho de Aranda y los suyos es lo que 
debía ser, que Aranda desempeñó el cargo 
de Gran Oriente de la masonería espa­
ñola; y los cortesanos que tramaron la 
comedia preparatoria y causante de la 
expulsión de la Compañía, é inicua y 
bárbaramente la llevaron á término, no 
circunscribieren su odio a los jesuítas, 
sino que en el fondo lo profesaban contra 
toda la Iglesia de Cristo. La Corte espa­
ñola, pues, presentó los religiosos espa­
ñoles ante Pío VII como contaminados 
de errores é inmoralidades; pero el Pon­
tífice, mejor enterado, no la dio crédito, 
limitándose para acallar al Rey á orga­
nizar un simulacro de visita general, que 
nada hizo. 

Insisto en que los liberales 3- cesaristas 
que acusan á los frailes de relajados, fue­
ron precisamente los autores de sus faltas 
de éstos. El respetabilísimo Arzobispo 
de Valencia (hablando de relajación veo 
que suena el nombre de Valencia) Don 
Veremundo Arias dirigió una notabilísi­
ma exposición á las Cortes de 1820, y en 
ella se queja de los recursos de fuersa 
por los cuales el Estado se permitía juzgar 
en última instancia de las cuestiones en­
tre los eclesiásticos y sus superiores; y 
escribe: «Los Prelados Regulares no se 
atreven á contener la relajación de los 
díscolos, ya porque éstos son los que 
tienen dinero, y amigos entre ios secu­
lares; ya porque los Prelados, además de 
serles gravoso el seguir un litigio, temen 
también los falsos testimonios que levan­
te el díscolo en las audiencias públicas 

(1) P . J. Facundo Sidro Vilar re Ig. Obra citada, págl-
nas 47 y 48. 

(2) Pág.23. 
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/ :on descrédito público suyo y de su co-
z munidad; y tienen quizás por menor mal 

sufrir la relajación del subdito, que con­
tenerla á tanta costa» (1). Callen, pues, 
los revolucionarios y cesaristas sobre las 
quiebras de la observancia y confiesen 
que es obra suya. 

Terminemos este punto de la relajación 
con las siguientes palabras dirigidas en 
19 de diciembre de 1820 por el Obispo de 
Zamora al Rey: «Pero en medio de estos 
contratiempos los institutos monásticos 
se han mantenido, si no en aquel grado 
de perfección é ilustración que era de 
desear, á lo menos en el que baste para 
que merezcan una consideración y de 
ningún modo deben ser mirados con nin­
gún género de odiosidad; y para que 
comparados con las costumbres del siglo 
pueda decirse con verdad que todavía 
pueden servir, y sirven de ejemplo y de 
asilo contra la corrupción general» (2). 

Destruidas, pues, las objeciones y repa­
ros que pudieran presentarme sobre la 
buena fama de la observancia los ene­
migos de las órdenes regulares, queda en 
pie mi proposición que afirma que en las 
más de ellas reinaba buena disciplina. Si 
defectos grandes tenía algún individuo, 
ó pequeños algunos cuerpos, la Iglesia 
Santa por medio de los superiores, usando 
espíritu y prudencia que vivifican, los cu­
raban y han curado: la revolución, po­
seída del maligno, con el puñal y la tea 
extinguía á los individuos y á las corpora­
ciones. Esta diferencia media entre Dios 
y Belial. El uno cura, y el otro mata. 

Respecto de la organización hemos 
visto en el curso del presente libro que 
todas las órdenes la tenían cuasi igual. 
Constan de casas ó conventos; reunidos 
algunos de éstos forman una provincia 
regular; y juntas todas las provincias in­
tegran la orden ó congregación. A esta 
rige el Ministro General, asesorado de 
su Consejo General; á la provincia el 
Provincial, rodeado de sus consejeros 

•1 Colección eclesiástica.,-, citada. Tomo IV, pág:. 58. 
('•) Colección eclesiástica... citada. Tomo III. páí;. 214. 

de provincia; y al convento, ó casa, el 
superior local, con también sus consul­
tores. Pero hemos visto igualmente que 
los cesaristas españoles lograron una 
como merma de la unidad de las órde­
nes, arrancando del Papa por medio de 
repetidas instancias que los regulares de 
España y sus entonces vastas colonias 
dependiesen siempre de un supremo su­
perior español, llamado ya General, ya 
Vicario General. Unas órdenes obtuvie­
ron esta quiebra antes, otras después, 
pero se completó el número de todas 
desde la célebre bula de Pío VII, de 
1804, que empieza por las palabras ínter 
gravíores, y de cuyas principales dispo­
siciones copié arriba fiel traducción. 

Mas la Santa Iglesia de Jesucristo vive 
siempre animada del mismo espíritu de 
su Fundador; y si por prudencia á veces 
se doblega ante exigencias de orden pu­
ramente disciplinar venidas de quien po­
see la fuerza; otras, luego que cesan estas 
exigencias, se endereza de nuevo, y res­
tituye las cosas al estado que aquel Santo 
Espíritu demanda. Así vemos que en la 
restauración que las órdenes monásticas 
han tenido en España al fenecer de mi 
siglo xix y principios del presente xx, una 
tras otra separadamente han ido supri­
miendo el superior español, quedando 
dependientes del de Roma, y así restitu­
yendo á su prístina pureza la unidad de 
la corporación. 

Dos faltaban principalmente en estos 
últimos tiempos, mas para ellas la San­
tidad de Pío X ha dado un serio golpe 
por medio del Motu proprio de 29 de ju­
nio de 1904, en cuyas líneas se leen lumi- . 
nosos conceptos referentes al sentir de la 
Iglesia sobre estas divisiones de las ramas 
de las órdenes religiosas. Por esto me 
place copiarlo aquí fielmente vertido al 
castellano. Dice así: 

«Pío Papa X.—Motu proprio.» 
«Por peculiares circunstancias graví­

simas en el pasado siglo la Sede Apos­
tólica tuvo que temperar en España la 
unidad de régimen, de la que como de 
saludable unión dimanan la fuerza de la 
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recular observancia y la tutela de las 
órdenes; de modo que se instituyeron 
superiores que con vario nombre rigieran 
con suprema autoridad á todos los reli­
giosos de los dominios de los Reyes cató­
licos; pero de tal guisa que, aunque se 
llamasen Prelados de toda la familia re­
ligiosa, ninguna potestad tenían sobre los 
religiosos de las provincias extranjeras.» 

«Esta condición de la jerarquía regular 
presentó en el decurso de los años mu­
chas y grandes dificultades tanto aquende 
cuanto allende los confines de España. 
Así es que se cuentan innumerables reli­
giosos, de todo grado y de todo orden, 
quienes con laudable deseo trabajaban 
para volver á la primitiva unidad de ré­
gimen, la que hasta para los mismos es­
pañoles había sido muy más gloriosa por 
los muchos españoles que en Roma ha­
bían sido enaltecidos con gran honor de 
toda la Nación católica.» 

«Según las circunstancias de las cosas 
esforzóse la Sede Apostólica en-satisfacer 
estos deseos de los religiosos de resti­
tuir cada orden respectivo á la unidad. 
De donde proviene que muchas familias 
religiosas ya ahora sean gobernadas por 
un régimen único. Cuánta felicidad re­
sulte de este hecho lo manifiestan las 
corporaciones de los mismos religiosos, 
ya que, vueltos al antiguo esplendor, de 
tal manera florecen entre los españoles 
que son máximo ornamento de la patria. 
Y si se conoce que las restantes congre­
gaciones de religiosos han de ser remon­
tadas y amplificadas, esto en gran manera 
se debe á la buena voluntad de sus indi­
viduos, quienes no sólo siempre están 
dispuestos á obedecer los mandatos de la 
Sede Apostólica, sino que están con el 
ánimo unidos además con los Supremos 
jefes de sus órdenes; de donde proviene 
que se gocen y gloríen de tener asesores 
(adstatores) en Roma junto á los supre­
mos jefes.» 

«Por lo que mientras los franciscanos 
menores y la orden de las Escuelas pías 
en España continuarán usando del régi­
men de que ahora usan, el cual Nos por 

causas particulares permitimos y tolera­
mos fad nutum Santae Seáis) para mien­
tras será bien visto por la Santa Sede; 
sin embargo, para que quede salva y de­
fendida la sustancial unidad de las mis­
mas órdenes, unidad que la Sede Apos­
tólica nunca quiso que fuese quitada; y 
para que haya normas ciertas y seguras 
sobre la amplitud de la potestad de los 
jefes de dichas órdenes en España, y de 
su conjunción con el supremo prelado de 
todo el orden religioso, publicamos y en 
virtud de santa obediencia mandamos lo 
siguiente.» 

«1.° El Vicecomisario apostólico de 
los frailes Menores en España, lo mismo 
que el Vicario General de las Escuelas 
Pías, son verdaderos Vicarios Generales 
del Ministro General el uno, y del Pre­
lado General el otro de su respectiva 
orden. Usarán del título de Vicario Ge­
neral de los Menores de España y de 
General de las Escuelas Pias en España 
como título privativo y propio suyo.» 

«2.° Ambos serán elegidos en Capítu­
lo interprovincial español, con cuyo vo­
cablo serán designados estos capítulos... 
Por lo demás los capítulos interprovin­
ciales se reunirán cada seis años pasado 
un mes de la celebración del Capítulo 
general.» 

«3.° Los Asistentes ó sea Definidores 
del Vicario General español..., serán lla­
mados Asistentes ó sea Definidores in-
tcrprovinciales de España. Su elección 
se hará en los capítulos interprovin­
ciales.» 

«4.° El cargo de los Vicarios y Asis­
tentes nunca durará más del sexenio.» 

«5.° » ' 
«t>.° Las disposiciones de este ar­

tículo se refieren á la jurisdicción del Vi­
cario General español respecto de los 
conventos de Ultramar, sobre los cuales 
dicho Vicario no tendrá más poder que 
el que el General romano le quiera de­
legar.» 

«7.° La celebración de los capítulos 
interprovinciales de España, su confir­
mación, así como la de las elecciones en 
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/ ellos hechas, pertenecerán por derecho 
privativo al solo Jefe de toda la Orden.» 
; «8.° Todo lo que la Curia Regular, 
que mora en Roma, haya de emitir auto-
ritativamente, lo transmitirá ordinaria­
mente por medio de los Vicarios Gene­
rales. Los Supremos Jefes de la Orden 
no darán ordinariamente á nadie la lla­
mada obediencia (orden de trasladarse 
d un punto ti otro) para fuera de España 
sin antes pedir informes á los Vicarios 
Generales. Ningún religioso podrá salir 
de España, ni aun para venir á Roma, 
sino mediante facultad dada por el Mi­
nistro ó Prelado General; y si fuese lla­
mado por éste no podrá negarse á mar­
char al punto á que se le llame.» 

«9.° Se reservan al Supremo Prelado 
de la Orden las fundaciones de nuevas 
casas, las expulsiones de religiosos y los 
despidos de la Orden, la ejecución de los 
rescriptos apostólicos que fueran come­
tidos al Jefe Máximo sin hacer mención 
alguna del Vicario General español, y 
asimismo los estatutos y mandatos que 
aunque no importen mudanza en los es­
tatutos generales, sin embargo toquen 
de cualquier modo que sea las cosas sus- '. 
fauciales.» 

«10.° El Vicario General tiene el de­
recho de visitar, aun por medio de dele­
gados, todas las casas de España y las 
compuestas con las provincias españolas. 
Todos los religiosos que son regidos por 
la autoridad del Vicario, ya sea ordinaria, 
ya delegada, tienen el derecho de apelar 
al mismo Vicario. Sin embargo, queda 

incólume para el Maestro ó Prepósito 
General el derecho de visitar, hasta por 
delegados, las casas sujetas á los Vica­
rios; y asimismo el de recibir las apela­
ciones de los religiosos.» 

«11.° Los religiosos españoles, que 
tengan las necesarias dotes, podrán ser 
elegidos para todos' los cargos de la uni­
versalidad de la Orden, aun para el Ma­
gisterio Máximo. Por lo que en los Capí­
tulos Generales todas y cada una de las 
provincias regulares españolas tendrán 
los mismos derechos y oficios que las 
restantes. Además los religiosos españo­
les tienen derecho á que al menos uno de 
su número sea Asistente ó sea Definidor 
General en la curia suprema de la Orden 
según previenen las leyes de la misma 
Orden » 

«12.° Puesto que la Orden de los Me­
nores de San Francisco, lo mismo que la 
de las Escuelas Pías, es única é individua, 
las profesiones no se emitirán en manes 
de los superiores de España, sino princi­
palmente, y hasta necesariamente, en 
las del Ministro ó Prepósito de toda la 
Orden.» 

«13.° » 
«14.° » 
« » 
«Dado en Roma en San Pedro el día de 

la fiesta de los Santos Apóstoles Pedro y 
Pablo de MCMIV año primero de Nues­
tro Pontificado.—Pío Papa X» (1). 

(1) Ephcmcrides calasanctianae. Siena. Cuaderno de 
julio y agosto de 1904, págs. de 114 á 119. 



ADICIONES Y RECTIFICACIONES 

TOMO II •J* 



ADICIONES Y REC 

TOMO I 

Página 27. Las casas que en Ripoll 
habitaban los monjes dentro del monas­
terio sólo tenían un piso alto, sobre del 
que vendrían sin duda desvanes. 

Página 50, columna segunda, líneas 12, 
13, 14 y 15. Por mala inteligencia de un 
croquis del templo de San Esteban de 
Bañólas equivoqué en el texto las medi­
das de éste. Las verdaderas son las si­
guientes: longitud total del templo, 48'30 
metros: anchura de la nave, 14'40: pro­
fundidad de las capillas de un lado, 4'05. 

En la nueva visita, que en 1.° de mayo 
de 1906, con posterioridad á la impresión 
del primer tomo de este mi pobre libro, 
hice al monasterio de Bañólas, admiré 
otra vez las hermosísimas tablas góticas 
que forman el retablo de San Antonio. 
Es notable en ellas la finura del dibujo, 
el colorido propio de aquellas edades y 
lo típico de todas sus partes. No dudo en 
ponerlas en mi estimación entre las me­
jores de Cataluña. 

La quinta capilla del lado de la Epísto­
la, dedicada á San Miguel, además del 
Santo titular colocado en el nicho, osten­
ta alrededor de éste cinco hermosos lien­
zos, separados por columnitas, del si­
glo XVII. 

Llamóme también la atención por su 
mérito artístico el bajo, ó mejor alto, re­
lieve que forma la imagen del retablo de 
las ánimas del Purgatorio, ó sea el pri­
mero del lado de la Epístola. El retablo, 
empero, es barroco sin columnas salomó­
nicas. 

En la sacristía vi tres preciosas casu­
llas procedentes del tiempo de los mon­
jes, dos de ellas encarnadas y una blanca, 
todas de seda con bordados de oro y de 
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seda de colores. Una de las encarnadas 
data de fines del siglo xv ó principios 
del xvi; las restantes son modernas. 

Página 70. Mi buen amigo el Sr. don 
Salvador Sanpere y Miquel, con posterio­
ridad á la impresión del presente libro, 
ha publicado uno muy erudito, titulado: 
Los cuatrocentistas catalanes, en cuyo 
tomo I, páginas 293 y siguientes, trata lar­
gamente del retablo gótico de San Miguel 
de Cruilles y de su autor, y da un foto­
grabado de parte de aquél. 

Página 94, columna segunda, línea 37. 
Está equivocado el número ordinal del 
artículo, diciendo undécimo por duodéci­
mo, y así continúa el retraso de un nú­
mero en loe siguientes artículos. 

Página 106. En esta página describo 
menudamente el precioso retablo de To­
dos los Santos de San Cugat del Vallés, 
y como según la lápida del sepulcro del 
Abad Geraldo de Casclarino y según un 
manuscrito del Monasterio, este abad 
construyó la capilla de Todos los Santos, 
creí y escribí que el dicho retablo había 
sido mandado pintar por Casclarino. La 
lectura de la muy erudita obra de D. Sal­
vador Sanpere y Miquel, Los cuatrocen­
tistas catalanes, me ha hecho caer de mi 
error, pues dicho señor lleva harta ra­
zón al adjudicar el mentado retablo al 
siglo xv. Casclarino construiría la capi­
lla, y más tarde se pintó el retablo. Cree 
Sanpere que éste procede del pincel de 
Luis Borrasá, y que fué pintado durante 
el primer cuarto del siglo xv. Dice de la 
tabla central: «tabla más hermosa que 
esta no la conozco en ninguna otra es­
cuela ni cuatrocentista ni cincocentista.» 
Abriga dudas sobre quién pintó el ban­
cal deteste retablo, si Luis Borrasá ó un 
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su esclavo de nombre Lucas. En hermo­
sísimos fotograbados reproduce el reta­
blo y varios de sus detalles. (Tomo I, 
páginas 124 y de 153 á 156.—Tomo II, pá­
gina 224 y siguientes). 

Página 161, columna primera, línea 11. 
Donde dice el texto: «agua abajo de Cer­
vera,» léase «agua arriba de Cervera.» 

Página 289, columna primera, línea 18. 
Está escrito: «Para la reseña de joyas so­
brenaturales.» Léase: «Para la reseña de 
joyas de orden más elevado.» 

Página 312. Impreso ya por completo 
el tomo I de este libro, La Veu de Catalu­
nya de la noche del 27 julio de 1906 escri­
be sobre la lirma de D. Joséfíolla y Ba­
dia las gravísimas líneas siguientes: «Se 
nos ha dicho que recientemente ha sido 
vendido á un recaudador de contribucio­
nes el antiguo monasterio de Nuestra Se­
ñora de las Avellanes... donde fueron 
enterrados la mayor parte de los Condes 
de Urgel y de los de Ager. Vendido el 
monasterio, han sido abiertos los sepul­
cros que guardaban los venerables des­
pojos de los Condes, tan nombrados en 
nuestra historia; y unas manos, pertene­
cientes sin duda á personas poco afectas 
á las glorias de nuestra tierra, han arran­
cado aquellas preciadas cenizas, tirándo­
las en un cementerio allí cercano, donde 
quizá están ya confundidas con otras osa­
mentas.» 

«Los sepulcros, notables obras escultó­
ricas, que nos recordaban las más ilustres 
estirpes de la vieja Cataluña, han sido 
enajenados, y extraídos del monasterio 
para ser transportados, según se dice, ¡i 
Inglaterra.» 

En el mismo periódico, en el número 
siguiente, se lee: «Los venerables sepul­

cros del monasterio de Santa María de 
las Avellanes, ya han desaparecido del 
lugar donde habían estado tantos siglos. 
Se los llevaron en dirección á Vitoria.» 

Página 353, columna primera, línea 39. 
Donde dice «dejarlo inhumado muchos 
días*, léase «dejarlo insepulto muchos 
días.» 

Página 388. El Sr. Sanpere y Miquel 
menciona el precioso retablo de San Eloy 
del Carmen de Barcelona en los térmi­
nos siguientes: «Jaime Huguet hubo de 
dejarnos una de sus más importantes 
obras en 1483, pues consta que en este 
año y día, 5 de diciembre, se daba por 
satisfecho del pago de 264 libras, precio 
del retablo que había pintado para la co­
fradía de San Eloy, de maestros cerraje­
ros, el cual tenía su capilla en el conven­
to del Carmen. Estimado como obra de 
primera importancia este retablo, por el 
precio por la misma pagado, su pérdida 
es de las más desdichadas... (Los cuatro­
centistas catalanes. Barcelona. 1906. 
Tomo II, página 20). 

Página 445, columna primera. La ima­
gen del Beato Salvador de Horta, con su 
retablo, se halla hoy en una casa-torre 
de Teyá. El retablo parece proceder del 
s i g l o XVIII. 

Página 476, columna primera. Respec­
to del número de secularizados que tuvo 
la orden franciscana en Cataluña en el 
período constitucional, deben leerse las 
siguientes líneas del P. Francisco Arago­
nés, escritas en su libro: Los frailes fran­
ciscos de Cataluña. Tomo II, página 542. 
«Cuando en la época de que hablamos se 
empezó en España á convidar á los Reli­
giosos, y aún á constreñirlos de varios 
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modos, á que abandonasen su Instituto, 
el número de los Franciscos de Cataluña 
pasaba todavía de 1000... Ignoro el núme­
ro fijo de los que en aquel triste tiempo 
se secularizaron... pero sé que fueron de 
unos 20 á 22, y en todo caso poquísimos 
más... La proporción, pues, éntrelos que 
Uaquearon, y los que se mantuvieron 
constantes es de 20 á 1000. Es decir, que 
de cada 100 Franciscos catalanes, sola­
mente 2 cedieron á la persecución más 
atroz...» 

Conforme el P. Aragonés, testigo ocu­
lar de los hechos, conforme, digo, con el 
otro testigo ocular, P. Juan Serrahíma, 
copiado en el artículo primero del capítu­
lo IX de este libro, testifica que el hecho 
de tomar del Jefe político un fraile la 
certificación no implicaba ni aún deseo 
de secularizarse, y sí sólo miedo y que­
rerse proveer de un salvo-conducto con­
tra las persecuciones, y así cuenta (to­
mo II, página 327) de algunos franciscos 
de Gerona que tomaron el papel de con­
grua, y ni se secularizaron, ni lo preten­
dieron nunca. De aquí nuevamente resulta 
que los anuncios de la Autoridad sobre 
el número de los religiosos que habían 
pedido dicho papel nada significan. 

Página 481, columna segunda. Aire-
señar los bienes del colegio, omití por 
olvido que, al parecer, el colegio de San 
Buenaventura tenía dos casas en la Ram­
bla, adheridas á su propio edificio. Y lo 
deduzco de que el cronista de la Orden 
P. Aragonés, al describir la restauración 
del colegio después del derribo de 1823, 
escribe: «Se construían dos casas á todo 
coste en la Rambla, sobre las ruinas del 
colegio de los mismos frailes». 

Página4S3,columnasegunda. Loscon-
ventos de Jesús extramuros de Barcelona 

fueron tres, á saber; hasta 1813 estuvo 
cerca de la ciudad, en el barrio llamado 
de Jesús, dentro de la zona polémica ó 
militar. Por esto lo derribaron en 1813 
los franceses al temer un ataque de los 
nuestros. En 1817 se reedificó, pero en 
lugar algo más distante de la ciudad, de 
modo que cayese fuera de la zona de 
defensa de las murallas. A este pertene­
cerían los cimientos que yo alcancé, y de 
los que hablo en el texto. Y después del 
derribo de 1823 fué reedificado donde 
está hoy la parroquia de su nombre de 
Gracia. 

Página 510. A la reseña de los bienes 
del colegio de Riudeperas del texto hay 
que añadir las siguientes líneas del Padre 
Francisco Aragonés de su libro Los frai­
les Franciscos de Cataluña. Tomo II, 
página 351: «El colegio de Santo Tomás 
tiene varias posesiones de alguna consi­
deración, y... posee rentas y disfruta de 
varios censos de no poco interés.» 

Página 512, columna segunda. Al des­
cribir el retablo mayor del templo de los 
franciscos de Gerona, incurrí sin duda 
en falsas apreciaciones por efecto de no 
recordar que el de 1835 no era el visto y 
calificado por Villanueva de «altar del 
tiempo del buen gusto.» Olvidé que se­
gún escribe el P. Francisco Aragonés en 
su libro: Los frailes Franciscos de Cata-
hiña, tomo II, página 571, en 1824 «se for­
maba una nueva planta del altar mayor, 
que se iba levantando, mucho más sun­
tuosa...» De consiguiente, uno fué el vis­
to por Villanueva, y otro el de 1835. El 
primero, atendiendo al calificativo que le 
da Villanueva y á la circunstancia de que 
se rodeaba por detrás, sería gótico; y el 
barroco que describo en el texto es el 
construido en 1824 y años siguientes. En 
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1835 aún estaba sin acabar del todo y 
/ blanco, ó sea sin pintar. En la parroquia 

de Tossa, donde hoy está, se acabó y 
doró. 

Página 516, columna primera. El con­
vento francisco de Figueras, como escri­
bo en el texto, se empezó después del 
1814 y antes del 1820, pues copio allí la 
fecha de 1819, que se ve esculpida en el 
dintel de su puerta. Para mayor ilustra­
ción de la noticia, añado aquí, que des­
pués del período constitucional, ó sea 
después del 1823, se continuó la obra, 
bien que ni aún en 1835 había logrado su 
entero complemento. 

Página 541, columna segunda, línea 21. 
Por «anagrama de Cristo,» léase «cifra 
de Cristo.» 

Página 561, columna segunda, línea 22. 
Aquí en lugar de «hermosa caja,» los ca­
jistas me hicieron decir: «hermosa casa.» 

Página 562, columna primera, línea 18. 
A esta línea debía añadirse que el dibujo 
de los capiteles de San Cugat, del que allí 
se trata, fué obra del entendido artista 
D. Eudaldo Canibell. 

TOMO II 

Páginas 86 y 87. Al explicar los bienes 
que poseía el convento dominico de Tor­
tosa llamado Colegio de Santo Domingo y 
San Jorge, se inscriben en dichas páginas 
como propias de este colegio dos hereda­
des. Me quedan muchas dudas sobre si 
estas heredades pertenecían á este cole­
gio ó al vecino convento, también domi­
nico de Tortosa, llamado Nuestra Señora 
del Rosario. Eran, sí, de los dominicos 
de Tortosa. 

Página 164, columna primera, línea 30-
En este punto el texto dice verdad, pero 
en él sufrióse una omisión. Dice verdad, 
pues hoy el retablito del pie del presbite­
rio, del lado del Evangelio, cobija la ima­
gen de San Ca37etano, pero omite expre­
sar que en 1835 esta imagen no estaba 
allí, sino que, como en su lugar se expli­
ca, se hallaba en la iglesia de los teati-
nos de Barcelona. Ignoro qué Santo se 
veneraba en este retablo de los servitas 
en 1835, y hasta si había allí y en el lugar 
colateral retablos. 

Página 435, columna primera. Donde 
en el título dice: Articulo tercero, léase: 
Artículo cuarto. 

Página 445, columna segunda, en la 
nota 11. En la nota indico mi duda sobre 
la imagen de la primera capilla del lado 
del Evangelio de la iglesia de San José. 
Impreso el texto ha venido á mis manos 
un manuscrito de la Congregación de 
las Esposas de la Crus, titulado: Barce­
lona. Libro de las Esposas de la Crus. 
Contiene Observaciones ó sean Constitu­
ciones... 1799. Lo he registrado todo en 
busca de luz para aclarar la dicha duda 
y recoger nuevos datos si el manuscrito 
los tenía. No logré disipar la duda. Sin 
embargo, á página 38 de él se lee: «Se 
advierte que el día inmediato á cada una 
de estas fiestas... se cantará un aniversa­
rio en el Altar del Santo Christo de la 
Iglesia de San Josef, al cual...» Tal modo 
de hablar mejor indica un altar del inte­
rior del templo que uno del pórtico, de 
donde adquiere mayor probabilidad que 
el Crucifijo estaba en una capilla del 
templo. 

Página 606, columna segunda. Para 
comprender el espíritu de la Corte de 
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España al pretender que las Ordenes mo­
násticas de esta tierra tuvieran aquí su 
Jefe supremo, interesa leer las siguientes 
lineas del P. Manuel F , Miguélez, agus­
tino. Dice así: 

«Si Carlos III no amargó los días del 
bondadoso Pontífice Pío VI como el Rey 
de Austria... ¿por qué contribuyó á que 
España se apartase también de Roma, 
aún en los últimos años de su vida, por 
medio de la Instrucción reservada para 
la Junta de Estado, escrita por Florida-
blanca, y sancionada por él...?...» 

«Tan amante de su autoridad como 
enemigo de la ajena, recelaba el Rey de 
cuantos llegasen á ocupar la Silla de San 
Pedro, por lo cual constituía á los indivi­
duos de la Junta en otros tantos Cardena­
les que habían de velar por la elección de 
los Pontífices y porque éstos fuesen de con­
dición blanda y sólida doctrina, enérgi­
cos para reprimir las exorbitancias de la 
Curia, y débiles y condescendientes ante 
las exigencias de la Corona. Entre las 
cuatro pretensiones de Carlos III en esta 
Instrucción, hay dos que encierran con­

secuencias de fatales resultados: la de 
procurar por vías diplomáticas que el 
Papa no se opusiera á la desamortiza­
ción de bienes eclesiásticos, y la de hacer 
á las corporaciones religiosas dependien­
tes del Gobierno, obligándolas á que­
brantar el principio de la unidad, bajo el 
pretexto.,, de que era más conforme á la 
disciplina, á las leyes de cada Instituto y 
al bien del Estado el que se nombrasen 
Superiores dentro de España, y á lo cual 
se oponía enérgicamente la Iglesia. Con 
este motivo insinuaba el Rey la conve­
niencia de intervenir por sí y ante sí en 
el nombramiento de los Prelados regula­
res, para que de ese modo se mostraran 
propicios á extender y propagar entre 
los subditos las ideas, que cundían más 
entonces favorables á las prerrogati­
vas mayestáticas...—Véase Instrucióu 
reservada que la Junta de Estado, crea­
da Jormalmente por mi Decreto de este 
dia (8 de julio de 1787) deberá obser­
var...» (P. Manuel F. Miguélez, agustino. 
Jansenismo y Regalismo en España... 
Valladolid, 1895. Páginas 355 y 356). 
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CAPÍTULO OCTAVO 

Página 25. El dibujo de la alzada del ala 
meridional del claustro de Santa Catalina lo 
calqué del que existe en el Museo Provincial 
de antigüedades de Barcelona, trazado por 
D. Luis Rigalt, célebre profesor de la Escue­
la oficial de Bellas Artes. Este trabajo del 
Sr. Rigalt está sólo en borrador, regalado 
al Museo por el mismo señor. Debo á la bon­
dad de mi buen amigo el Sr. D. Antonio 
Elías de Molins la libertad de calcarlo. 

Pág- 31. Las almenas de la cerca de la 
huerta de Santa Catalina las mandé dibujar 
en vista de las que aun quedan á espaldas de 
una casa de la calle Baja de San Pedro. 

El plano general de Santa Catalina proce­
de de tres fuentes, á saber: 

1.° El templo, sacristía, claustro primero 
y capítulo, de la obra de mi querido amigo 
el conocido arquitecto D Adriano Casade-
munt, titulada Santa Catalina, y publicada 
en Barcelona en 1886. 

2.° Las calles y edificios que rodean el 
convento, de los planos de Barcelona, del 
arquitecto municipal D. Miguel Garr iga y 
Roca, levantados en 1859, y existentes en el 
Archivo municipal de esta ciudad. 

3.° El resto del convento lo tracé á ojo en 
vista principalmente de las explicaciones 
orales de frailes, empleados y conocedores 
del edificio, todos de Santa Catalina. Tam­
bién tuve en cuenta planos antiguos de la 
ciudad, los que sin embargo por abarcar 
toda la población no bajaban á diminutos 
pormenores de ningún edificio. De entre es­

tos planos recuerdo uno del siglo XVII exis­
tente en el Ministerio de la Guerra, y otro 
titulado Proyecto general para fortificar á 
Barcelona.... por D. Juan Zcrmeño en 31 
de Diciembre de 1751, el cual se halla en 
la Comandancia de Ingenieros de esta plaza. 

Las líneas llenas indican en mi plano datos 
ciertos: las cortadas datos vagos proceden­
tes de explicaciones orales. Ya en una nota 
del texto indico que considero mucho más 
probable que la línea ó límite septentrional 
del convento arrancaba del lado N. de la 
fuente, que no que arrancara de más al S. 
como lo puso mi dibujante. Es decir, conside­
ro más probable que la fuente de la calle 
de Freixuras tras sí tenía edificio, que no 
que tuviera huerta. 

Pág. 61. La "muestra de los arcos y pila­
res del claustro,, de los dominicos de Man­
resa la dibujé en vista del original de que 
queda un cacho. 

El plano del convento dominico de Gerona 
fué copiado del levantado en 13 de julio de 
1846 por el Teniente Coronel de Ingenieros 
D. Fernando Camino, el cual plano existe 
hoy en el Archivo de la Comandancia Ge-
nera lde Ingenieros de Cataluña. 

Pág. 79. El plano del convento dominico 
de Tarragona procede del levantado en 1821 
por el ingeniero Sr. Campaña, el cual plano 
se halla en el Archivo de la Comandancia 
General de Ingenieros de Cataluña, en cuyo 
inventario tiene el número 1070. 

Pág. 83. La fachada del templo del Rosa­
rio, de Tortosa, la dibujó D. Jaime Pahissa 
en vista de una fotografía. 
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/ CAPÍTULO NOVENO 

/ Página 112 El plano de la Merced pro­
cede de los ya mentados de D. Miguel Ga­
rriga, modificado en algunos pequeños deta­
lles según las explicaciones de los frailes de 
esta casa y demás testigos oculares Los ró­
tulos de los altares y de las piezas vienen de 
estas fuentes orales. 

Pág 137. El claustro de la Merced, de 
Vich, lo dibujó D Juan Vehil en presencia 
de una fotografía del autor. 

Pág. 145. El grabado de la forma de los 
pilares del templo mercedario de Santa Co­
loma, fué dibujado por mi querido amigo 
D. Eudaldo Canibell, y publicado en el But­
lletí de la Associació de excursions catala­
na. Año 1889. Número 127. 

Pág. 147. El claustro del mismo convento 
fué dibujado por D Juan Vehil en vista de 
los muchísimos datos orales, dibujos de de­
talles, y noticias proporcionadas por el co­
nocido autor y artista, habitante en Santa 
Coloma, Rdo D. Juan Segura, pbro , muy 
mi amigo. 

Pág. 152. Los planos del convento de Tà­
rrega proceden de los existentes en el Ar­
chivo de la Comandancia General de In­
genieros de Cataluña, levantados por el 
Coronel D Ildefonso Sierra en 21 de enero 
de 1850 En el inventario del archivo tiene 
el número 1079. Siguiendo servilmente al 
plano militar he dibujado bóvedas en las 
cuatro alas del claustro En mi visita á éste 
en 1898, me parece que vi que sólo entonces 
las tenían dos alas, quizá de las demás fue­
ron quitadas con posterioridad al 1850. 

CAPÍTULO DÉCIMO 

Página 165 El plano del convento del 
Buensuceso procede de los del Sr. Garriga 
y Roca, existentes en el Archivo municipal 
de Barcelona También me valí de un plano 
de esta casa existente en el Archivo de la 
Comandancia de Ingenieros de esta plaza, 
en cuyo inventario tiene el número 255. 

CAPÍTULO UNDÉCIMO 

Página 192. El texto explica la proceden­
cia de este plano. Su original se guarda en 
la casa parroquial de San Agustín. 

Es de advertir en este plano que las líneas 
formadas de pequeños trazos 

que están en los lados occidental y septen­
trional del plano, indican la separación en­
tre el terreno que ya entonces poseía el con­
vento y el que todavía no poseía; de modo 
que el terreno donde en el plano se colocan 
las letrinas, la botica y una escalerilla se­
cundaria en el lado N., todavía no lo poseía 
el convento. 

Págs. 214, 215, 216, 217 y 218. Los planos 
y alzadas de los agustinos de Gerona fueron 
copiados de los que, procedentes del con­
vento, existen en el Archivo de Hacienda 
de la provincia de Barcelona. 

Pág 231. D. Jaime Pahissa dibujó el re­
tablo mayor del templo de los agustinos de 
la Selva en vista de una fotografia del so­
brino del autor, el ingeniero D. Tomás Fla-
quer y Barraquer. 

CAPÍTULO DUODÉCIMO 

Página 246 El cliché, ó zinc, del monas­
terio de Hebrón de esta página, se labró 
sobre una fotografía, tomada por el autor 
directamente del álbum del excursionista 
inglés de 1790. Poseía el álbum el Sr. don 
Francisco Soler y Rovirosa, quien lo prestó 
al autor. 

Pág. 255 D Juan Vehil dibujó la vista 
general del monasterio de Vall de Hebrón, 
copiándola de una tomada del natural en mi 
siglo xix, por el profesor D. Pablo Rigalt. 
Me prestó ésta y dio facultad para publicarla 
el dueño de ella, nieto de D. Pablo, D. Agus 
tín Rigalt, en 1896. D. Pablo murió en 1845 
siendo Profesor de paisaje de la Escuela de 
Bellas Artes de Barcelona. 

Pág. 265. El plano de San Jerónimo de la 
Murta lo levanté yo mismo mediante nu­
merosísimas visitas al monasterio hechas 
en estos últimos años. Empero los rótulos 
los puso un dibujante, y en ellos dejó huella 
de su ignorancia escribiendo Jerónimo con 
G é Iglesia con Y. 

Pág. 266. El hermosísimo escudo de la 
losa sepulcral de esta página que dice 
"Johan Quinta preuera„ lo dibujó D. Jaime 
Pahissa en presencia de una fotografía mía. 

CAPÍTULO DECIMOTERCERO 

Página 285. El plano del templo y sacris­
tía de S. Francisco de Paula, procede del de 
Barcelona de D. Miguel Garriga y Roca 
tantas veces citado. El del resto del edificio 
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lo levanté yo mismo en numerosas visitas 
que hice á la casa en los postreros años de 
su existencia. Los rótulos de las capillas y 
demás piezas los puse en vista de relaciones 
orales de los testigos 

Pág. 285. El fotograbado directo de esta 
página se hizo sobre una fotografía del au­
tor, sacada en los días del derribo del con­
vento, en enero de 1902. 

Pág. 307. Dibujó los arcos del claustro de 
los mínimos de Manresa D Jaime Pahissa, 
en vista del diseño que tomé de ellos en 
mi visita al convento hecha en 7 de julio 
de 1903. 

Págs . 310 y 311. El plano y alzadas de los 
mínimos de Gerona proceden de los exis­
tentes en el Archivo déla Comandancia Ge­
neral de Ingenieros de Cataluña, en cuyo 
inventario tienen el número 691. El autor de 
ellos es el Capitán de Ingenieros D. Vicente 
Lassala. 

CAPÍTULO DECIMOCUARTO 

Página 328 La vista de las fachadas de 
San Cayetano, las dibujó D. JuanVehi l en 
presencia de una hermosa acuarela obra del 
nombrado D. Francisco Soler y Rovirosa, 
quien bondadosamente para esto me la pres­
tó. Empero, si mal no recuerdo, en la acua­
rela no hay el nicho con el Santo, por lo que 
Vehil lo puso según mis recuerdos, y con 
vista de una fotografía de la imagen. 

Pág . 331. El plano de San Cayetano pro­
cede en su parte principal de los de Barce­
lona de Garriga y Roca, y en algunos deta­
lles de planos antiguos procedentes del 
archivo del convento, citados en el texto, y 
además de la inspección del edificio. 

CAPÍTULO DECIMOQUINTO 

El plano general del convento capuchino de 
Barcelona derribado en 1823 lo dibujé sobre 
varios planos incompletos que procedentes 
del archivo del convento se hallan en la sala 
de manuscritos de la Biblioteca provincial 
universitaria de Barcelona Uno de ellos es 
de los cimientos del edificio, y es el que más 
luz me dio. También me sirvió uno que exis­
te en la Comandancia General de Ingenieros 
de Cataluña, dibujado en 18 de junio de 1824, 
y titulado Plano del terreno del derruido 
Convento y huerto de Capuchinos Tomé 
igualmente algunos datos del Plano de la 

Rambla, en el siglo xvm, que va al fin de 
este tomo. Con los datos parciales de cada 
plano pude completar el total. 

Pág. 349 El plano del convento de 1S35 
procede de varias fuentes El templo lo to­
mé del Archivo municipal de Barcelona En 
1811 el Ayuntamiento abrió un concurso 
para el levantamiento de un plano proyecto 
de un teatro en Capuchinos. Uno de los opo­
sitores fué D Antonio Rovira y Trias, quien 
dejó los planos en el Ayuntamiento De uno 
de éstos calqué el del templo. El rollo de 
estos planos de Rovira en el dicho Archivo 
tiene el número 241 de los expedientes Las 
demás partes del plano proceden del de 
Barcelona de D. Miguel Garriga y de las 
relaciones de los ancianos. 

Pág. 351. La fachada del convento de ca­
puchinos de Calella la dibujó D. Jaime 
Pahissa en vista de un grabado hecho en 
1822, grabado que forma parte de una pre­
ciosa colección de unos que representan 
escenas de la guerra de la Independencia. 

Pág. 352 La sección longitudinal de una 
iglesia de capuchinos la tracé en vista de las 
iglesias de la Orden de Calella y de Vich. 

Pág. 390. El plano del convento de Ca­
lella lo levanté y dibujé yo mismo en repe-
tidísimas visitas que hice al cenobio en va­
rios días de estos últimos años. 

Pág 395 La vista de las ruinas del tem­
plo de San Celoni, me la regaló su autor el 
erudito D Ramón N Comas. 

Pág. 398. El plano del convento de Mar­
torell lo calqué de uno dibujado en Barce­
lona á 19 de julio de 1819, que existe en el 
Archivo de la Comandancia de Ingenieros 
de Barcelona, en cuyo inventario tiene el 
número 402. En la Comandancia general de 
Cataluña del mismo Cuerpo hay una copia 
con el número 873. 

CAPÍTULO DECIMOSÉPTIMO 

Pág 443 La fachada del templo de San 
José, de Barcelona, la dibujó D.Jaime Pahis­
sa sobre un diseño que yo le tracé. Para tra­
zarlo me atuve: 1.° A un muy tosco dibujo 
que de la misma fachada existe en el Archi vo 
municipal de Barcelona en un rollo titulado: 
"Rambla antigua de Barcelona. N.° 50„ 
2 ° Considerando que esta Orden construía 
todos sus templos y conventos sobre la mis­
ma pauta , corregí las imperfecciones del 
dicho diseño según las líneas del templo de 
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Mataró cuya construcción pertenecía al 
/mismo tiempo de la de Barcelona. Y 3.° Me 

J atuve á los datos orales de los ancianos. 
Pág. 489. Me dibujó el monasterio del 

Cardó D Jaime Pahissa sobre una lámina 
titulada Vista del Establecimiento tomada 
desde el manantial de San Roque, que se 
ve procede de una fotografía, y se halla en 
la página 2 del folleto titulado Aguas mi­
nero-medicinales alcalino-arsenicales de 
Cardó Barcelona 1884. Este folleto lo 
publicó sin duda el actual poseedor del con 
vento. Además el mismo poseedor me dio 
datos orales y me mostró fotografías. 

CAPÍTULO DECIMOCTAVO 

Página 504. La fachada del convento de 
Santa Mònica, de Barcelona, fué dibujada 
en vista de una fotografía sacada por el hijo 
del Sr. Marqués de Julia antes de la restau­
ración de aquélla. 

Pág. 505. El retablo mayor lo dibujó Don 
Jaime Pahissa, en vista de una fotografía 
que se sacó de él en la parroquia de Carde­
deu donde hoy está colocado. En el dibujo, 
según datos orales de testigos, se cambiaron 
las imágenes de hoy, poniendo las de 1835. 

Pág. 509. El plano de este templo y con­
vento procede del de Barcelona de D. Mi­
guel Garriga y Roca, con las añadiduras de 
rótulos y demás que me dieron las relacio­
nes orales de los ancianos y la inspección 
del edificio. 

CAPÍTULO DECIMONOVENO 

Página 524. El plano de esta casa lo tomé 
del de Barcelona, de Garriga y Roca. Este 
arquitecto en los edificios de particulares se 

limita á trazar las líneas exteriores, y las de 
los zaguanes. En los edificios públicos pone 
todo el plano. 

CAPÍTULO VIGÉSIMO 

Página 541. La fachada lateral del con­
vento, ó casa de San Sebastián, fué copiada 
por D Juan Vehil de una acuarela de Don 
Luis Rigalt, profesor de Perspectiva y Pai­
saje en la Escuela oficial de Bellas Artes de 
Barcelona, completada por pinturas de Don 
Jerónimo Bordas y datos de mi memoria. 

Pág. 545. El plano de la casa lo calqué de 
los de Barcelona de Garriga y Roca, aña­
diendo los rótulos que me proporcionaron 
las relaciones orales y la inspección del 
lugar. 

CAPÍTULO VIGÉSIMOPRIMERO 

Página 557. El plano del solar del con­
vento de trinitarios descalzos de Barcelona 
procede de dos fuentes. 1.° Del original que 
hay en el expediente formado ante el Ayun­
tamiento para la edificación del Liceo, el 
cual expediente está en el Archivo munici­
pal de Barcelona.—Expediente n.° 880—año 
1845.- Sección 3.a—Obras públicas —Y 2.° 
del plano de Rambla en el siglo xvm que va 
al fin de este libro. 

Plano de la Rambla en el siglo xvm. Lo 
copié del original que se custodia en el Ar­
chivo de la Comandancia General de Inge­
nieros de Cataluña, en cuyo inventario tiene 
el número 212. El original apunta en cada 
edificio el nombre del propietario, nombres 
que por engorrosos suprimí. El original mi­
de de largo cuatro metros. 
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